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Climate change and heat waves that affect the subjective well-being of young people
Abstract (analytical) 
Climate change and the increasing occurrence of heatwaves have a negative impact on the subjective well-being of children and young people. This study examined the well-being of young Chileans during heatwaves. Using interviews and focus groups, ten participants with a range of educational backgrounds and different levels of contact with nature were selected. The results showed that negative perceptions of the climate and unpleasant emotions such as worry and feeling demotivated were prevalent among young people during heatwaves. However, it was identified that young people who have increased contact with nature experienced higher subjective well-being during these climate conditions. The authors conclude that heatwaves associated with climate change negatively affect young people’s mental health. However, the role that young people play in climate mitigation and adaptation actions was also emphasized by participants in the study.
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Mudanças climáticas e ondas de calor no bem-estar subjetivo de jovens
Resumo (analítico)
A mudança climática e o aumento das ondas de calor têm um impacto negativo no bem-estar subjetivo de crianças e jovens. Este estudo examinou a experiência de bem-estar de jovens chilenos diante das ondas de calor. Utilizando entrevistas e grupos focais, foram selecionados dez participantes com diferentes trajetórias educacionais e níveis de contato com a natureza. Os resultados mostraram que predominavam percepções negativas do clima e emoções desagradáveis como preocupação e desmotivação. No entanto, descobriu-se que aqueles com maior contato com a natureza experimentavam um maior bem-estar subjetivo. Conclui-se que as ondas de calor associadas à mudança climática afetam negativamente a saúde mental, mas também destaca-se o papel desempenhado pelos jovens nas ações de mitigação e adaptação às mudanças climáticas.
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Introducción
El cambio climático presenta diversas consecuencias ambientales negativas, como el aumento de las temperaturas y la intensificación de eventos climáticos extremos (Menghi, 2007). Estas repercusiones representan uno de los mayores desafíos para el desarrollo sostenible y el bienestar poblacional (Organización de Naciones Unidas [ONU],  2021). Entre los eventos meteorológicos asociados al cambio climático se encuentran las olas de calor. Estas se caracterizan por ser períodos prolongados de temperaturas y humedad excepcionalmente altas. Cuando persisten de manera continua durante cinco días o más, se consideran olas de calor extremas (Ministerio de Salud, 2017).
El impacto negativo del cambio climático y las olas de calor en el bienestar es especialmente grave para ciertos grupos, como los adultos mayores, las niñeces y los jóvenes, quienes pueden carecer de las capacidades necesarias para afrontar y adaptarse a estos riesgos (Sandoval-Díaz & Cuadra-Martínez, 2020; Wisner et al., 2004). Según Unicef (2021), aproximadamente mil millones de niño/as y adolescentes viven en alguno de los 33 países clasificados como de riesgo extremo ante el cambio climático. Estos niño/as se enfrentan a una combinación mortal de exposición ambiental y alta vulnerabilidad social, que incluye la falta de servicios básicos como agua, atención médica y educación. Se estima que alrededor de 820 millones de niño/as están altamente expuestos a las olas de calor, lo que tiene consecuencias en su salud física, socioemocional, económica, entre otros ámbitos (Berry et al., 2010).
Estudios previos han evidenciado que el cambio climático puede generar angustia, impactando las dimensiones afectivas, cognitivas y conductuales (Hickman et al., 2021). En particular, los y las jóvenes se ven significativamente afectados por estos impactos indirectos, pues a menudo se perciben con recursos limitados para afrontarlo, lo que genera ansiedad y temor acerca del futuro. Esta situación repercute negativamente en sus perspectivas de vida, proyectos futuros y salud mental (Quiroga et al., 2022). De acuerdo con el estudio de Hickman et al. (2021), la crisis climática repercute a largo plazo en la salud física y mental. Muchos jóvenes participantes en su estudio manifestaron angustia [image: officeArt object]emocional, prevalente en sentimientos de ira, desamparo y culpa. Una porción significativa también señaló que los sentimientos vinculados al clima inciden en su vida diaria y ven el futuro con aprehensión.
Las reacciones emocionales negativas pueden ser moduladas por diversos factores contextuales. Por ejemplo, la insuficiente educación formal en cambio climático podría intensificar el desconocimiento acerca de los riesgos naturales (Sandoval-Díaz et al., 2021). Además, la actitud escéptica de algunos gobiernos y líderes políticos frente a las medidas de mitigación del cambio climático (Kelsey, 2016) puede reforzar la sensación de desamparo en la población. Por último, la representación alarmista de los medios de comunicación puede incrementar el miedo y la ansiedad en este grupo. En conclusión, la ansiedad climática en los jóvenes es un fenómeno multifactorial. Se ve influida por elementos educativos, psicosociales, culturales, comunicativos y políticos. Entender esta complejidad es crucial para diseñar intervenciones efectivas que apoyen a los jóvenes a afrontar este desafío global (Prosser et al., 2023).
En sintonía con Hickman et al. (2021), se sugiere que la respuesta principal a esta problemática debe ser la adopción de acciones concretas. Con este enfoque, planteamos la siguiente pregunta de investigación: ¿cómo afectan las olas de calor, dentro del contexto del cambio climático en curso, al bienestar subjetivo de la población juvenil en América Latina, con un enfoque particular en Chile? En lo sucesivo, y dentro del marco de esta problemática, abordaremos los conceptos relacionados con el impacto de las olas de calor en la salud mental y la conexión entre el bienestar subjetivo y el medioambiente. 
 
Olas de calor y salud mental
Durante las olas de calor se experimenta un incremento significativo en las hospitalizaciones relacionadas con trastornos del comportamiento y del ánimo, enfermedades orgánicas, así como casos de ansiedad y estrés (Nitschke et al., 2007). También se evidencia un aumento en la angustia, irritabilidad, autolesiones y tasas de suicidio (Thompson et al., 2018). De hecho, se estima que el riesgo de mortalidad es tres veces mayor entre las personas con enfermedades mentales durante estas olas de calor, y se ha notado una correlación entre las altas temperaturas y la aparición de comportamientos agresivos (Cianconi, 2020).
En los últimos años, diversas disciplinas relacionadas con la salud mental han realizado numerosas investigaciones para estudiar los efectos psicosociales del cambio climático. Se ha acuñado la expresión ansiedad climática o ecoansiedad para definir una serie de respuestas de estrés que desencadenan una variedad de emociones, en particular la preocupación[image: officeArt object] y el miedo, las cuales están ligadas a pérdidas actuales y futuras (Clayton, 2020; Clayton & Karazsia, 2020; Hickman et al., 2021; Stanley et al., 2021). Si bien esta ansiedad se asocia con emociones negativas y angustia, también se han reconocido ciertos aspectos positivos. Se ha planteado el concepto de ansiedad práctica, que implica una reevaluación del comportamiento personal y la búsqueda de información y soluciones locales para afrontar el cambio climático (Hickman et al., 2021). Es importante señalar que los jóvenes no solo expresan una mayor preocupación que otros grupos poblacionales (Watts et al., 2021), sino que, además, desempeñan un papel crucial en las acciones climáticas actuales (Svampa & Viale, 2020).
 
Bienestar subjetivo y medioambiente
Bajo este contexto de crisis ecológica global, se ha tendido a reconocer cada vez con más fuerza el papel del ambiente sobre la calidad de vida: 
 
El medioambiente, con sus características físicas y sociales, es percibido a nivel individual a través de las funciones cognitivas del ser humano. Si estas evaluaciones son juzgadas como aceptables, habrá homeostasis, un equilibrio entre el individuo y el ambiente. Si dicha relación resulta negativa, se desencadenan procesos desintegradores en el individuo, a nivel cognoscitivo, emocional y social. (Zimmermann, 2010, p. 28)
 
La calidad de vida es un concepto que abarca una evaluación multidimensional que las personas hacen de sí mismas y de su entorno. Dicha evaluación considera tanto aspectos objetivos, como la disponibilidad de bienes y servicios (Caqueo-Urízar & Urzúa, 2012; Moyano & Ramos, 2007), como aspectos subjetivos relacionados con la valoración de la vida en general (Moyano & Ramos, 2007; Sandoval-Díaz, 2014). En este contexto, se hace referencia al bienestar subjetivo como un componente clave de la calidad de vida (García-Viniegras & González, 2000). Este se define como el equilibrio entre emociones positivas, negativas y la satisfacción percibida con la vida (Diener et al., 1999). En otras palabras, el bienestar subjetivo consta de dos componentes: las evaluaciones cognitivas, que son juicios de satisfacción con la vida (Pérez, 2013), y los componentes afectivos, que incluyen emociones placenteras y vitales (Fredrickson, 2001; Rovaletti, 2001) o emociones displacenteras como ansiedad, ira y tristeza (Pérez & Guerra, 2014). Por lo tanto, las evaluaciones que las personas hacen sobre su vida incluyen reacciones emocionales como juicios cognitivos sobre satisfacción y realización (Diener et al., 2002).
[image: officeArt object]El modelo multidimensional del bienestar subjetivo, propuesto por Ryff (1989; Ryff, & Keyes, 1995), se compone de seis dimensiones fundamentales:
 
	Autoaceptación: se refiere a la valoración positiva y la actitud que una persona tiene hacia sí misma, aceptando sus emociones y sensaciones en relación con sus expe-riencias personales (Rosa & Quiñones, 2012).

	Autonomía: esta dimensión concierne al sentido de autodeterminación personal en diversos contextos, evaluada a través de los estándares personales. Está rela-cionada con habilidades mentales, estados de ánimo, empatía y habilidades socia-les (Oramas, 2017; Rosa & Quiñones, 2012).

	Crecimiento personal: se refiere a la disposición hacia nuevas experiencias y al logro de un funcionamiento positivo óptimo mediante la mejora continua (Rosa & Quiñones, 2012).

	Propósito en la vida: comprende los objetivos y metas que una persona aspira a alcanzar. Se relaciona con habilidades cognitivas y con la capacidad para experi-mentar emociones (Oramas, 2017).

	Relaciones positivas con otras personas: esta dimensión se centra en establecer víncu-los saludables, destacando la importancia del desarrollo de la empatía, el afecto y la intimidad (Rosa & Quiñones, 2012).

	Dominio del entorno: se refiere a la capacidad para aprovechar las oportunidades que el contexto ofrece, vinculada con indicadores de felicidad, gratitud, autoeficacia y bienestar (Oramas, 2017).

 
Los componentes previamente mencionados se verían modulados por diversas dimensiones, entre las cuales se encuentra el contexto educativo. Según Rodríguez et al. (2020), el bienestar subjetivo de los estudiantes tiene un impacto directo en sus comportamientos y rendimiento académico. Relacionando esto con los riesgos naturales, se ha identificado que, en entornos con altas temperaturas ambientales donde se incrementa la carga térmica y existen factores como la ventilación insuficiente y la falta de hidratación, las funciones cognitivas se ven negativamente afectadas (Cedeño et al., 2018). Por lo tanto, es de vital importancia que en los contextos educativos se brinde enseñanza sobre el cambio climático, para que los jóvenes adquieran conocimientos y capacidades de afrontamiento (Ruiz-Chila et al., 2023). Especialmente, se debe promover la toma de acciones de mitigación y adaptación, tanto a nivel individual como colectivo (Morote & Olcina, 2023).
[image: officeArt object]Otra variable moduladora para considerar es el sexo. Páez et al. (2008) plantean que, si bien no existen diferencias en el bienestar subjetivo general, se observan diferencias favorables en autonomía para los hombres y en crecimiento personal para las mujeres (Zubieta et al., 2012). Una revisión de literatura sobre estudiantes secundarios identificó que los hombres tienen un mayor conocimiento sobre el cambio climático y las medidas de mitigación, mientras que las mujeres presentan un mayor conocimiento relacionado con la educación ambiental (García-Vinuesa et al., 2020).
Por último, en cuanto al contacto con la naturaleza, se ha observado que aquellos que se desenvuelven con frecuencia en entornos naturales experimentan una mayor conexión con la naturaleza, lo que genera emociones placenteras y un mayor entusiasmo (Pasca & Aragonés, 2021). Macintyre et al. (2017) señalan que en áreas urbanizadas se encuentra más presente el fenómeno de la llamada «isla de calor urbana», donde las temperaturas ambientales son más altas (Heaviside et al., 2017). A este respecto, un estudio epidemiológico indica que aquellos que residen en áreas urbanizadas tienen un mayor riesgo de muerte asociado con las altas temperaturas (Conti et al., 2005).
Frente a lo anterior, el propósito principal de esta investigación es analizar el bienestar subjetivo de los jóvenes en respuesta al incremento de las olas de calor potenciadas por el cambio climático. Para responder a este, nos planteamos los siguientes objetivos específicos: 1) analizar el impacto de las olas de calor en el componente cognitivo;   2) identificar los afectos positivos o negativos asociados; 3) examinar el rol del tipo de dependencia escolar, el sexo y el contacto con la naturaleza en el bienestar subjetivo frente a las olas de calor y el cambio climático.
Esta investigación se fundamenta en el modelo multidimensional del bienestar de Ryff (1989), el cual conceptualiza al bienestar subjetivo como una autoaceptación enfocada en el crecimiento personal y en la capacidad para adaptarse al entorno. Se reconoce que este proceso es dinámico e incorpora variables como la edad, el sexo y la cultura (Muñoz et al., 2022). Al explorar las seis dimensiones del modelo, se permite un análisis integral del fenómeno, que no solo considera la satisfacción con la vida y los afectos directamente relacionados con las olas de calor y el cambio climático, sino también las interacciones interpersonales, el sentido de dominio y autonomía frente a estos eventos, y las conductas que emergen ante el aumento de los riesgos naturales.
En cuanto a su relevancia, este estudio es uno de los primeros en español que indaga la relación entre el bienestar subjetivo y el cambio climático en jóvenes. Además, sus hallazgos buscan incrementar la conciencia sobre los efectos que este riesgo climático tiene en [image: officeArt object]los componentes cognitivos y emocionales, resaltando la importancia de adoptar medidas para preservar la calidad de vida y la salud mental de uno de los grupos más susceptibles de América Latina. 
 
Método
Diseño
Este estudio adopta un enfoque cualitativo exploratorio, dado que aborda un fenómeno que aún no ha sido investigado a nivel regional. Su propósito es proporcionar una comprensión inicial y descriptiva de las características del fenómeno en cuestión (Ramos-Galarza, 2020).
Nuestra investigación se centra en un estudio de caso, característico por su examen profundo y contextualizado de varios aspectos de un fenómeno específico (Coller, 2005). En el contexto chileno, los datos de la Encuesta Nacional del Medio Ambiente (2020) revelan que el 32.6 % de los participantes considera al cambio climático como el desafío ambiental más urgente. Además, destacan las olas de calor como uno de sus principales efectos (79.8 %) y subrayan la importancia de la educación y sensibilización como estrategias esenciales de afrontamiento.
Tomando en cuenta estos antecedentes, se ha seleccionado la región chilena de Ñuble como escenario de estudio. Esta se encuentra particularmente expuesta a los efectos y la intensificación del cambio climático y las olas de calor, que han aumentado un 588 % en la última década (Brizuela, 2021; Instituto Nacional de Estadísticas [INE], 2021).
 
Participantes 
Se empleó un muestreo de máxima variación (Flick, 2007), seleccionando diez jóvenes con diversas trayectorias con respecto a: 1) sexo; 2) contacto con la naturaleza (distinguiendo entre aquellos de entornos rurales [mayor contacto] y urbanos [menor contacto]); y 3) categorías de rendimiento académico, que servirían como indicadores de la calidad del aprendizaje (Ministerio de Educación [Mineduc], s. f.). Es relevante señalar que, aunque en Chile se han implementado programas educativos relacionados con el cambio climático, como la Política Nacional de Educación para la Sustentabilidad en 2009 (Ministerio del Medio Ambiente, 2018) y la incorporación de las asignaturas de Cambio Climático y Sustentabilidad en 3° y 4° medio, en 2017, estas últimas medidas todavía están bajo revisión (Mineduc, 2016). Se consideró a cada estudiante como un [image: officeArt object]caso heterogéneo (tabla 1) analizado de manera extensiva (Coller, 2005). Esto permitió contrastar los resultados basándose en las experiencias individuales y las seis dimensiones del modelo multidimensional de bienestar de Ryff (1989).
 
Tabla 1
Caracterización de cada participante
	n.°
	Edad
	Género
	Curso
	Categoría de desempeño
	Contacto con la naturaleza

	1
	16
	Femenino
	3° Medio*
	Alto
	Menor

	2
	16
	Masculino
	3° Medio
	Alto
	Alto

	3
	16
	Masculino
	3° Medio
	Alto
	Alto

	4
	16
	Masculino
	3° Medio
	Medio-bajo
	Alto

	5
	16
	Masculino
	3° Medio
	Medio-bajo
	Menor

	6
	17
	Femenino
	4° Medio
	Alto
	Menor

	7
	17
	Femenino
	4° Medio
	Medio-bajo
	Alto

	8
	17
	Femenino
	4° Medio
	Medio-bajo
	Alto

	9
	16
	Masculino
	3° Medio
	Medio-bajo
	Menor

	10
	18
	Masculino
	4° Medio
	Alto
	Menor


Nota. *Enseñanza Secundaria en Chile.
 
Técnicas de producción de datos
Primero, se empleó una entrevista semiestructurada individual (Flick, 2007), que se apoyó en una guía temática compuesta por un componente cognitivo (evaluaciones de satisfacción con la vida y conocimientos formales e informales) y un componente afectivo (emociones placenteras o displacenteras). En la segunda fase se realizó una entrevista en profundidad (Robles, 2011) centrada en las seis dimensiones del modelo multidimensional del bienestar (Ryff, 1989): autoaceptación, autonomía, crecimiento personal, dominio del entorno, propósito en la vida y relaciones positivas con otras personas. Finalmente, en la tercera etapa, se llevaron a cabo dos grupos focales para fomentar la construcción de significados colectivos (Flick, 2007). Para ello, se elaboró una guía temática basada en: 1) percepciones sobre las causas del cambio climático; 2) estrategias de mitigación y adaptación; y 3) grupos de pertenencia y referencia.
 
Procedimiento
Para comenzar, se enviaron los formularios de confidencialidad y consentimiento informado a cada participante y a sus respectivos tutores. Seguidamente, se efectuaron dos entrevistas individuales en línea por persona, con una duración de entre 40 a 70 minutos[image: officeArt object] cada una. Adicionalmente, se solicitó a los participantes que suministraran fotografías de los espacios que utilizaban para mitigar el calor. Posteriormente, se llevaron a cabo dos grupos focales con todos los entrevistados. Cabe destacar que se ofreció un incentivo monetario a cada participante en ambas instancias para promover su participación continua (en dos entrevistas y dos grupos focales).
En el ámbito ético, se estableció contacto con el tutor responsable por medio de una llamada telefónica, y se remitió el formulario de asentimiento y consentimiento informado a través de WhatsApp. Se enfatizó la confidencialidad, la voluntariedad y la protección de la salud física y mental de los participantes como criterios éticos principales. Finalmente, se realizó un análisis cualitativo del contenido mediante el uso de codificación abierta y axial, tal como se describe en la teoría fundamentada (Carrero et al., 2012). Los datos fueron analizados con el software ATLAS.ti 9, y los códigos empleados se pueden observar en la tabla 2.
 
Tabla 2
Grupos de códigos (extracto)
	Grupo de códigos
	Códigos
	Frecuencia

	Autoaceptación
	Sentirse bien consigo mismo/misma
	27

	Autonomía
	Autoaprendizaje
	15

	Convicciones personales
	12

	Conocimiento formal
	Conocimiento del colegio
	23

	Conocimiento basado en causas del cambio climático
	8

	Conocimiento informal
	Consecuencias basadas en las altas temperaturas
	11

	Conocimiento sobre olas de calor
	8

	Crecimiento personal
	Experiencias personales
	29

	Apertura a nuevas experiencias
	4

	Dominio del entorno
	Influencia en el contexto que les rodea
	41

	Emociones displacenteras
	Rabia
	17

	Tristeza
	16

	Emociones placenteras
	Felicidad
	19

	Alegría
	5

	Medidas de mitigación
	Reciclaje
	31

	Plantación de árboles
	12

	Propósito en la vida
	Metas personales
	54

	Relaciones positivas con otras personas
	Actividades grupales
	18

	Motivación grupal
	11

	Sentimientos sensoriales
	Dolor de cabeza
	28

	Sueño
	9

	Sentimientos vitales
	Cansancio
	31

	Preocupación
	20


[image: officeArt object]Resultados
La adolescencia es una fase de la vida caracterizada por ser una etapa de transición, donde los individuos experimentan vulnerabilidad en su desarrollo y bienestar, abarcando aspectos biológicos, psicológicos y sociales. En este contexto, es relevante mencionar que el bienestar subjetivo incluye tanto aspectos cognitivos como afectivos, y puede variar según el tipo de trayectoria (Contreras et al., 2022).
Con base en ello, nuestra investigación se enfocó en evaluar el bienestar subjetivo relacionado con las olas de calor y el cambio climático, considerando percepciones, conocimientos, emociones y sentimientos. Para presentar nuestros hallazgos, mostramos primero los resultados por los componentes individuales del bienestar subjetivo. Luego, los unificamos siguiendo las dimensiones del modelo multidimensional del bienestar. Cada dimensión se complementa con una figura y citas textuales anónimas que indican el número de entrevista, sexo y edad de los participantes.
 
Componente cognitivo: cambio climático y olas de calor
Este eje comprende los conocimientos relacionados a los fenómenos climáticos, tales como: causas, consecuencias, percepciones y medidas de mitigación o adaptación (figura 1).
Conocimiento sobre el cambio climático
En relación con el conocimiento acerca de los fenómenos climáticos, observamos una ligera prevalencia de conocimientos informales (51.46 %) sobre los conocimientos formales (48.54 %). El conocimiento informal se refiere a aquel basado en la experiencia personal y adquirido a través de medios como grupos de pares y la familia, representando el 50.47 % de las fuentes de conocimiento. En segundo lugar, las redes sociales digitales, como Instagram, destacan como otra fuente significativa de información (49.53 %), complementadas por noticias televisadas e internet. 
Para el caso del conocimiento formal, predominan los adquiridos en el entorno escolar. En este campo sobresalen los conocimientos relacionados con las causas del cambio climático, ilustrados en conceptos como gases de efecto invernadero, contaminación y consumo de carne, entre otros. Finalmente, el conocimiento sobre las consecuencias socioambientales del cambio climático presentan una prevalencia menor. 
 
En la escuela hablamos sobre lo que causa el cambio climático, ocasionado por los gases que (…) terminan rompiendo la atmósfera y la radiación solar. (Entrevista 10, hombre, 16 años)
[image: officeArt object]Figura 1￼
[image: imagen pegada.png]
Componente cognitivo
Nota. Cada color representa un grupo de códigos: 1) violeta: fuentes de influencia; 2) amarillo: medios de comunicación; 3) naranja: conocimiento formal; 4) café: conocimiento informal; 5) verde: responsabilidad otorgada al ser humano; 6) rojo: percepción del contexto ambiental a nivel social; 7) celeste: percepción del contexto ambiental a nivel personal; 8) morado: percepción sobre personas que viven en contextos rurales.
 
En cuanto al conocimiento informal, se destacan principalmente dos tipos de saberes: primero, las consecuencias derivadas de altas temperaturas, exceso de calor y desertificación; y, segundo, las consecuencias para la naturaleza, relacionadas con la alteración de los ecosistemas:
[image: officeArt object]En años anteriores, el verano no era tan caluroso… Por ejemplo, en la noche uno se destapaba, pero después se volvía a tapar por el frío, y ahora en verano hace calor toda la noche. (Entrevista 4, mujer, 17 años)
 
El conocimiento formal es más prevalente en estudiantes de ambos sexos de instituciones de alto rendimiento (66.67 %), con influencia significativa de medios de comunicación y fuentes directas. Por el contrario, el conocimiento informal es común en jóvenes de instituciones de rendimiento medio-bajo (57.14 %) y en aquellos con más contacto con la naturaleza (65.52 %). Estas conclusiones se visualizan por medio de un diagrama de Sankey (figura 2). 
 
Figura 2￼
[image: imagen pegada.png]
Conocimiento formal e informal 
Percepciones sobre el cambio climático y olas de calor
De los tipos de conocimientos expuestos se desprenden diversas percepciones en relación con el cambio climático y las olas de calor. Destaca la percepción de la responsabilidad humana (44.29 %), fundamentada en: la contaminación generada por actividades humanas, la contaminación industrial y la sobreexplotación de recursos naturales:
 
Me imagino que naturalmente el mundo se acabará…, pero que sería por otros factores o, tal vez, por un cambio climático, pero sería más lejano. Entonces, que las cosas sean tan rápidas (...), con efectos más grandes, yo creo que eso es cien por ciento por la humanidad. (Entrevista 10, hombre, 16 años)
 
[image: officeArt object]La percepción del contexto ambiental societal ocupa el segundo lugar (23.88 %), enfatizando la falta de conciencia y el escaso conocimiento ambiental. Por su parte, la percepción del contexto ambiental local es la tercera más común (16.96 %), destacando el impacto del cambio climático percibido y la variabilidad en las temperaturas vivenciadas. 
Finalmente, se identifica una mayor percepción de quienes viven en contextos rurales respecto al cambio climático y a las olas de calor (14.88 %). Este grupo se caracteriza por su conciencia ambiental, así como por su preocupación por el cuidado ecosistémico, manifestados en prácticas como el cuidado de la tierra y la plantación de árboles. No obstante, se resalta la falta de información sobre cómo implementar medidas de mitigación y de adaptación. 
 
Para disminuir el impacto [del cambio climático], hay que concientizar a la población; más que nada, sobre cosas que se podrían hacer. Porque, independiente de las medidas que se puedan tomar, si uno no crea conciencia, esto se va a seguir dando. (Entrevista 4, mujer, 17 años)
 
Al analizar las trayectorias estudiantiles, se atribuye mayor responsabilidad a las causas antropogénicas (54.76 %). En relación con el sexo, las mujeres perciben con mayor frecuencia el impacto local (72.73 %) y global (52.63 %), mientras que los hombres se enfocan más en las causas individuales (66.67 %). Los participantes con mayor contacto con la naturaleza atribuyen el cambio climático principalmente a factores antropogénicos (84.21 %) (figura 3).
 
Figura 3
Perspectivas en relación con el cambio climático y olas de calor￼
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[image: officeArt object]Medidas de mitigación y adaptación
En relación con lo anterior, se mencionan medidas de mitigación (52.87 %) centradas en el reciclaje, la reducción de la contaminación, la plantación de árboles, el compostaje, el uso de ecoladrillos y la conservación del agua. Estas prevalecen por sobre las medidas de adaptación (47.13 %), las cuales incluyen resguardarse del calor, refrescarse e hidratarse: 
 
[Sobre las medidas de mitigación realizadas en su casa (figura 4)] Nos preocupamos del consumo de agua, se recicla, se dividen las botellas plásticas y la basura… Con una pequeña acción sí se puede generar un cambio. (Entrevista 1, hombre, 16 años)
 
Figura 4￼
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Medidas de mitigación
 
[Sobre las medidas de adaptación realizadas en su casa (figura 5)] Entre primavera y verano, hizo mucho calor. Estábamos encerrados y, como la casa es de madera, se concentra más el calor. Entonces, construimos la terraza… Si tenemos calor, salimos, porque pasa viento y es refrescante. (Entrevista 14, hombre, 16 años)
 
Figura 5
Residencia de participante con mayor contacto con la naturaleza￼
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[image: officeArt object]Al contrastar las trayectorias, la presencia de medidas de mitigación predomina en participantes de establecimientos con desempeño alto (58.93 %), mientras que las de adaptación prevalecen en la categoría medio-bajo (54.72 %) (figura 6).
 
Figura 6￼
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Medidas de adaptación y mitigación 
 
Componente afectivo 
Este eje aborda: 1) las emociones provocadas como la rabia y la tristeza; 2) los sentimientos vitales, como la desmotivación; y 3) los sentimientos sensoriales, como los dolores de cabeza debido a altas temperaturas. Además, se destaca la gratificación que se experimenta al implementar medidas de mitigación ante el cambio climático (figura 7).
Emociones placenteras y displacenteras
Predominan las emociones negativas (63.85 %), incluyendo a la rabia por la falta de conciencia ambiental, la tristeza y el miedo ante sus efectos actuales y futuros, así como el agotamiento físico durante olas de calor. Sin embargo, también se experimentan emociones positivas (36.15 %), como alegría y felicidad, especialmente en respuesta a la autoeficacia personal al tomar medidas.
 
Siento pena porque se pierden muchas especies, tanto flora como fauna; la calidad de vida disminuye. Le estamos haciendo mal al planeta (...). Y rabia porque estos efectos los provocamos nosotros los humanos. (Entrevista 6, hombre, 16 años)
 
 
[image: officeArt object]Figura 7￼
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Componente afectivo
Nota. Cada color representa un grupo de códigos. En este caso, los principales son: 1) verde claro: emociones placenteras; 2) amarillo: emociones displacenteras; 3) violeta: sentimientos sensoriales; 4) café: sentimientos vitales; y 5) rosado: medidas de adaptación y mitigación.
 
Al contrastar trayectorias, se observa un predominio de emociones negativas en los estudiantes de rendimiento medio-bajo (56.82 %). Tanto las mujeres (72.06 %) como los hombres (84.21 %) reportan mayormente emociones displacenteras. Del mismo modo, entre aquellos con mayor contacto con la naturaleza, las emociones negativas (61.11 %) superan a las positivas (38.89 %) (figura 8). 
Sentimientos sensoriales y vitales
En cuanto a los sentimientos sensoriales, el dolor de cabeza, el sueño, el mareo y la sudoración son comunes durante las olas de calor. Estos síntomas pueden generar sentimientos vitales que afectan al bienestar subjetivo, incluyendo: 1) un aumento del cansancio al realizar actividades en días calurosos; 2) desmotivación, que surge del cansancio y los [image: officeArt object]síntomas sensoriales, disminuyendo la disposición para realizar tareas cotidianas; y 3) preocupación, generada al experimentar o informarse sobre los efectos de estos fenómenos.
 
Me acuerdo de ese día [durante una ola de calor]. Me desperté y ya me dolía la cabeza (...), cuando almorcé me bajó el sueño (…); después me levanté, pero me dolía mucho más la cabeza (…). Entonces, traté de calmarme un poco, respirar, pero apenas se podía porque corría un viento caliente (…). No podía hacer mucho. (Entrevista 8, hombre, 16 años)
 
Figura 8
Emociones displacenteras y placenteras￼
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Al examinar las trayectorias, se observa que los sentimientos vitales predominan en ambas categorías (75.68 %), al igual que los sentimientos sensoriales (75 %). En términos de género, tanto los sentimientos sensoriales (69.44 %) como los vitales (61.61 %) son más comunes en hombres. En relación con el contacto con la naturaleza, los sentimientos sensoriales predominan en aquellos con menos contacto (60,53 %), mientras que los sentimientos vitales son más comunes en aquellos con más contacto (53.64 %) (figura 9). 
 
Gratificación
Surge al realizar conductas de mitigación, emergiendo emociones y sentimientos placenteros:
 
Siento gratificación, como que estoy haciendo algo bueno, alegría porque sé que estoy aportando (...) y responsabilidad, sabiendo que uno está haciendo algo. (Entrevista 6, hombre, 16 años)
[image: officeArt object]Figura 9
Sentimientos sensoriales y vitales￼
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Al comparar las trayectorias, se observa una ligera predominancia de gratificación en la categoría de desempeño medio-bajo (51.72 %), en hombres (68.97 %) y en aquellos con menor contacto con la naturaleza (61.54 %) (figura 10). 
 
Figura 10￼
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Gratificación
 
Relación con el modelo multidimensional del bienestar subjetivo 
A continuación, se presenta una síntesis integradora fundamentada en el modelo multidimensional del bienestar (figura 11).
 
[image: officeArt object]Figura 11
Modelo multidimensional del bienestar￼
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Nota. El color rosado comprende las 6 dimensiones del modelo multidimensional del bienestar (Ryff, 1989). 
 
Las relaciones positivas con otras personas son prominentes en estudiantes de alto desempeño (64 %) y en aquellos con mayor contacto con la naturaleza (62.07 %), generando efectos agradables. Las emociones placenteras y las relaciones positivas prevalecen ligeramente en mujeres (52 %), aunque la gratificación es más común en hombres.
El propósito en la vida, vinculado a las medidas de mitigación, es predominante en estudiantes de alto rendimiento (54.76 %) y en aquellos con mayor contacto con la naturaleza (65.96 %).
La autoaceptación y la autonomía son comunes en estudiantes de alto desempeño (66.67 %), asociándose con el conocimiento formal y las medidas de mitigación, generando una percepción positiva hacia el medio ambiente.
El crecimiento personal está más asociado con la categoría de alto desempeño, donde predomina con un 62.50 %, creando una mayor motivación para desplegar medidas de afrontamiento, especialmente en hombres.
Por último, el dominio del entorno tiene menor prevalencia en estudiantes de desempeño medio-bajo (42.50 %), donde la percepción de falta de control incrementa las emociones displacenteras. 
 
[image: officeArt object]Discusión
En línea con la literatura, concluimos que las olas de calor relacionadas con el cambio climático afectan negativamente el bienestar subjetivo y la salud mental de los jóvenes estudiados (Centro UC Políticas Públicas, 2019; Organización Panamericana de la Salud, 2019). A nivel directo, se observan emociones y sensaciones vitales displacenteras asociadas al aumento de la temperatura corporal, sudoración, deshidratación, incomodidad, malestar y confusión. Así mismo, los conocimientos informales sobre las causas y consecuencias del cambio climático prevalecen sobre los conocimientos formales adquiridos en la escuela. 
Aunque se detecta un malestar generalizado entre los jóvenes en relación con las olas de calor, existen diferencias comparativas en algunas dimensiones del bienestar. Por ejemplo, los hombres de establecimientos de alto rendimiento presentan más sentimientos vitales displacenteros, mientras que las mujeres experimentan más emociones displacenteras. Estos sentimientos y emociones se incrementan en quienes mantienen un mayor contacto con la naturaleza, debido a la vivencia directa de los impactos medioambientales del cambio climático. 
Aunque la conciencia sobre el cambio climático ha aumentado entre los jóvenes (Clemens et al., 2020; Svampa & Viale, 2020), cuando se percibe como un estresor difícil de controlar, los jóvenes tienden a reportar no solo un menor dominio de su entorno, sino también una mayor prevalencia de emociones negativas (Prosser-Bravo et al., 2022). Este estado podría derivar en la aparición de ecoansiedades (Clayton, 2020; Novión et al., 2011). Sin embargo, se observa que emergen emociones placenteras y de gratificación en aquellos que canalizan su ansiedad práctica (Hickman et al., 2021) a través de la adopción de comportamientos de mitigación, tales como el reciclaje y el cuidado de la naturaleza (figura 12). 
En línea con los hallazgos de García-Vinuesa et al. (2020) y McCright (2010), identificamos que las mujeres poseen un mayor conocimiento sobre educación ambiental en comparación con los hombres. Además, las relaciones interpersonales positivas y la presencia de emociones placenteras son más prevalentes en mujeres, respaldando lo planteado por Massone y Urquijo (2016). Esto es crucial, dado que la conexión con otras personas favorece el bienestar y disminuye el estrés (Manicavasagar et al., 2014).
 
 
[image: officeArt object]Figura 12￼
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Cambio climático, olas de calor y bienestar subjetivo 
 
Este fenómeno también podría estar relacionado con la tendencia de las mujeres a adoptar cosmovisiones ecocéntricas y comunitarias vinculadas al cuidado de la naturaleza (García-Vinuesa et al., 2020). A pesar de la evidencia reportada por otras investigaciones (Centro de Investigaciones Sociológicas, 2019), este estudio detectó una mayor preocupación por las olas de calor en hombres. Además, los resultados señalan que la dimensión de crecimiento personal es mayor en hombres que en mujeres, contradiciendo lo expuesto por Massone y Urquijo (2016). Creemos que esto puede estar asociado con las características de la muestra, ya que cinco hombres pertenecen al escultismo, el cual tiene como objetivo promover la educación integral y formar ciudadanos comprometidos con valores éticos y morales.
En cuanto al contacto con la naturaleza, los participantes con mayor relación experimentan más emociones placenteras, corroborando lo expuesto por Pasca y Aragonés (2021). Esto puede explicarse por las características geográficas del entorno estudiado, caracterizado por su fácil acceso a espacios naturales, reflejándose en su alta tasa de ruralidad poblacional (30.6 %) (INE, 2018). En este ámbito, quienes tienen un mayor contacto con la naturaleza identifican una fuerte causa antrópica del cambio climático, especialmente cuando perciben que las personas no poseen una mayor consciencia medioambiental (Cajigal et al., 2016).
[image: officeArt object]Es esencial destacar el papel de las escuelas para fomentar esta consciencia medioambiental, no solo a nivel formativo, sino también como un espacio de transmisión de valores, afectos y modelado de comportamiento (Reyes-Juárez, 2009). Además, se considera que los educadores y padres juegan un papel fundamental en la respuesta emocional de los niños y jóvenes hacia la crisis climática, siendo estas figuras cruciales para la regulación de la respuesta emocional, la búsqueda de bienestar y el fomento de actitudes esperanzadoras (Baker et al., 2020; Cuadra-Martínez et al., 2021). De acuerdo con ello, diversas políticas internacionales han destacado el papel de la educación sobre el cambio climático, como es el caso del Acuerdo de París (ONU, 2015), el cual busca generar una mayor conciencia sobre las consecuencias y riesgos naturales, promoviendo el desarrollo de capacidades de mitigación y adaptación (Prosser Bravo et al., 2022; Tchernitchin & San Martín, 2020). Para el caso de Chile, a pesar de que las bases curriculares establecidas por el Ministerio de Educación (2019) contienen contenidos relacionados con el cambio climático, los estudios sugieren que estos planes de estudio no son suficientes para generar una adecuada conciencia ni instaurar las capacidades necesarias para afrontar la crisis climática (García-Vinuesa et al., 2020).
Finalmente, cabe destacar las limitaciones de esta investigación: en primer lugar, dada su naturaleza exploratoria y cualitativa, se dificulta la generalización de sus hallazgos, lo cual sugiere la necesidad de realizar estudios cuantitativos futuros. En segundo lugar, la limitada literatura en español —así como la existente en inglés— tiende a enfocarse en la población adulta en general, lo que puede sesgar la comprensión del fenómeno en la población juvenil. En tercer lugar, si bien detectamos que el bienestar subjetivo predomina en quienes tienen un mayor contacto con la naturaleza, la literatura existente no proporciona conclusiones definitivas al respecto. Así, sería pertinente profundizar en este aspecto y en las diferencias de género, donde también faltan resultados concluyentes (García, 2016). Finalmente, la interacción virtual, a causa de la pandemia de covid-19, puede haber introducido un elemento de impersonalidad en el trabajo de campo. Todas estas limitaciones deben tenerse en cuenta a la hora de interpretar los presentes resultados.
	Frente a las principales implicaciones y futuras direcciones de investigación, sugerimos: primero, examinar más a fondo las repercusiones prácticas de la educación en fenómenos medioambientales en todos los niveles de enseñanza (Cuadra et al., 2021; Prosser et al., 2023; Sandoval-Díaz et al., 2021); segundo, indagar el papel de las redes sociales digitales como herramientas potencialmente informativas o desinformativas en los procesos de comunicación de riesgos (Pearce et al., 2019); tercero, extender la investigación[image: officeArt object] en niños y jóvenes sobre sus capacidades de afrontamiento y resiliencia comunitaria ante la adaptación al cambio climático y otros eventos extremos (Clemens et al., 2020; Sandoval-Díaz et al., 2023); y, cuarto, identificar los conocimientos, habilidades y recursos de este grupo en acciones colectivas orientadas a contrarrestar los desafíos socioambientales (Lee et al., 2020; Rousell & Cutter-Mackenzie-Knowles, 2020).
Estas sugerencias pueden favorecer un enfoque integral, intergeneracional e interdisciplinario en la ejecución de estrategias locales para la mitigación de riesgos asociados a estos fenómenos climáticos de alcance global.
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